
   Pentecostés  

Nos resultan familiares los vientos huracana-

dos, las tormentas y los huracanes, que sacu-

den casas y arrancan árboles de cuajo. Hoy 

celebramos la acción de otro viento miste-

rioso, que unas veces se presenta violento y 

tempestuoso sin ser destructor, y otras ve-

ces se muestra suave y refrescante como 

dulce brisa reconfortante. Es el Espíritu, el 

aliento de Dios, el Espíritu Santo que 

irrumpe y sopla. ¿De dónde viene este Es-

píritu alentador? ¿A dónde va; y a dónde 

nos dirige? Es el Espíritu poderoso de Dios, 

tormenta divina de amor y valentía; Espíritu 

creativo, renovador, “inspirador”, que quiere 
realizar con nosotros un nuevo Pentecostés.  
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